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Una idea de la posición geográfica de ambas naciones. 
Un resumen histórico desde la invasión de los Carta­
gineses hasta el presente. Establecimiento de los Ro­
manos, Godos, Visogodjos 5 época de la grandeza de 
ios dos pueblos 5 la de su decadencia, y causa de ella. 
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ll presente Cuaderno que tengo el lionor de ofre-
eer a| Público, debe formar parte de una obra mas 
lata que publicare' en breve con el título de Guía del 
Viajero por España y Portugal 5 pero varios de mis 
amigos, á quienos lie manifestado este Bosquejo, me 
lian hecho observar que siendo esta obra esencial­
mente popular, debía darla á luz por separado, con 
el objeto, según ellos dicen, de que estuviese al al­
cance de todas !as fortunas, por el insignificante cos­
te de su ínipresión. 

Cediendo á estas instancias, y acordándome de la 
divisa que he dado á todos los escritos que lie publi­
cado en Francia, todo para el pueblo y por el pueblo, 

me he decidido á seguir sus consejos* 
Muy feliz me consideraré si por medio de este 

Cuaderno y de otras varias obras en cpe me ocupo, 



puedo ser ele alguna utilidad á la causa sagrada de! 
pueblo y á la civilización. Este es el objeto constan­
te de mis anhelos 5 s i , siempre todo para el pueblo y 

por el pueblo, A esta santa palabra se disipan para 
mi corazón las preocupaciones que los limites territo­
riales, o las relaciones de comercio suelen establecer. 
E l pueblo en mi concepto, es decir, el objeto á quien 
gustoso dedico cuanto valgo, lo mismo es el Español, 
que el Inglés, que el Ruso, el Italiano, que el Fran­
cés. Puedo, pues, unida á estos principios repetir mi 
divisa, esperando hallar donde quiera su aprobación. 

TODO PARA EL PUEBLO I POR EL PUEBLO. 



.B^a Espafsa y Portugal reuíiidps forman una cas/-wla cuya süperfi-
; CÍe es de cerca doscientas leguas cuadradas^; bañadas ai E. por el Me-
diterraneo^, y al Q. E. por el Occeano Atlánl ico: por el Norte la 
une elreslo de la Europa ia cadena dejas montañas del Pirineo? y final­
mente está separada de Africa por el estrecho llamado Gibraitar. Pr in­
cipian sus ¡imites a los" 36 .grados de latitud^ y se prolongan hacia el 

>Norte hasta los 44 . Su lonjítud es .desde 1 hasta 13 grados de donde 
resulta ser esta península uno de los países mas, meridionales de la Eu­
ropa,, siendd el calor de su clima el que mas se aprocsima al de Africa 
sobre todo en el mediodía. Sin embargo este calor está constantemen­
te moderado en el interior y al Norte por las ramificaGÍones de monta­
bas que átrayiesan en todas direcciones la penínsulaj y por estar íbr-
•mado principalmente su suelo de llanuras estendidas sobre la cima de 
Jos montes. Toda la parte septentrional de la hispana península está 
erizada de montañas., cuyas cordilleras parecen ser ramificaciones de 
los Pirineos,, ó que al menos se confunden reuniéndose con esta enor­
me barrera elevada por la naturaleza entre la Francia y la España. 
Estas cordilleras atraviesan la Navarra, cubren la Vizcaya y Asturias, 
y pierden su elevación en Galicia á proporción que se arriman á las 
costas del Occeano. Otros montes que toman su origen de estas lar­
gas ramificaciones rodean la provincia de León , y se dirigen minoran­
do su altura hacia el Mediterráneo pasando por el Aragón, La Castilla 
al interior forma una elevada llanura^ de la cual salen los montes de 
Toledo,, que por un lado se prolongan bajo diferentes denominaciones 
hasta Portugal y terminan al medio día de este Reino en el Algarbe 
con el nombre de Sierra de Monchique, y por el otrp pasan por Cuen­
ca y por la Mancha y se reúnen á la gran muralla natural, Sierra Mo­
rena^ que se estiende atravesando el norte de Andalucía casi paralela 
con otra cordillera mas meridional^ las Alpujarras^ la cual pasa por 
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la provincia de Granada, y termina con la Península junto á G i -
braltar. 

Estas son las principales ramas de los montes deja casi-isla. Po­
drían indicarse además otras ramificaciones de menos estension, 
que tienen cada cual su nombre particular^ pero esceptuando Sierra-
Nevada^ cuya elevación asciende á cefca de rail doscientos pies, nin­
guna de ellas iguala las cimas de los Alpes ni de los Pirineos: con­
sérvase durante la mayor parte del año la nieve en los picos mas altos 
pero ni en el de mas elevación llega el hielo á producir un eterno i n ­
vierno. L a vejetacion conserva aun alguna fuerza en estas alturas, y 
no se transporta como en los Alpes el clima de la Siberia al lado de 

l a s llanuras cubiertas de Olivares. E l aire sin embargo es penetrante 
y algunas veces frió en la región montañosa del Norte; es seco en la 
mayor parte de la Península. En las llanuras de Castilla hace menos 
calor que el que debia esperarse de su latitud, en las costas del mar, 
atemperan las brisas é! calor y producen una deliciosa temperatura 
que convierten en placentera morada la provincia de Valencia, y la 
parte de Galicia que está en la indicada posición. Hacia el mediodía 
cuando se respiran las sofocantes ráfagas del viento llamado Solano 
se recuerdan los abrasados arenales de Africa, de los cuales solamente 
separa la Península el estrecho de Gibraltar. 

E n los puntos elevados del suelo de España nacen Ríos considera­
bles: el Tajo y el Buero son los que mas dilatan su curso. E l primero, 
tomando origen en la montaña de Albarracin en los confines de Cas­
tilla y Aragón, se dirige al Occidente, atraviesa Castilla la Nueva y la 
Estremadura Española y Portuguesa, llega á Lisboa y se confunde con 
el Occeano por una embocadura de una legua de latitud , capaz de re­
cibir las embarcaciones de mayor porte. Én su curso de ciento seten­
ta leguas pasa por delante de ciudades considerables,,como son Tole­
do, Taiavera, Alcántara, Abrantes7 Santaren,, y últimamente Lisboa. 
Considerable número de Ríos aumentan sus raudales , pero pocos de 
ellos son de consideración. 

E l Ébro corre en dirección opuesta. Nace en las montañas de Rel -
nosa una legua O. de esta Villa, atraviesa en su lonjitud la Kioja, pasa 
por el centro del Aragón, y desemboca en el Mediterráneo mas abajo 
de Tortosa en Cataluña: baña los muros de Logroño, Calahorra, Za­
ragoza y Tortosa^ regando riveras bien pobladas y de buen cultivo 
por lo jen eral.. 

Los otros ríos, el Miño, Duero, Guadiana y Guadalquivir se arro­
jan tf mar sin correr una estension de terreno tan considerable. JBJ 


